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I. La razón que mueve a Pablo a orar
Efesios 3:14–15

A. La doctrina impulsa a Pablo a la oración.

- "Por esta causa..."
- La verdadera teología produce verdadera oración.

B. La actitud correcta delante de Dios.

- "Doblo mis rodillas..."
- Dependencia, reverencia y confianza.

C. La grandeza de Dios sostiene nuestras peticiones.

- El Padre de toda familia.
- El origen de toda autoridad, identidad y propósito.


II. La primera petición: Sean fortalecidos en su interior
Efesios 3:16–17a

A. La fortaleza espiritual proviene de Dios.

- Conforme a las riquezas de Su gloria.
- Por medio de Su Espíritu.
- En el hombre interior.

B. La verdadera fortaleza transforma primero el corazón.

- Dios fortalece antes de cambiar las circunstancias.

C. El propósito:

- Que Cristo habite plenamente por la fe en sus corazones.
- Un señorío cada vez más evidente.

III. La segunda petición: Comprendan y experimenten el amor de Cristo
Efesios 3:17b–19

A. Arraigados y cimentados en amor.


B. Comprender la inmensidad del amor de Cristo.

- Anchura.
- Longitud.
- Altura.
- Profundidad.

C. Conocer un amor que sobrepasa el conocimiento.

D. El propósito:

- Ser llenos de toda la plenitud de Dios.


IV. La adoración que brota de una oración centrada en Dios
Efesios 3:20–21

A. Dios puede hacer mucho más de lo que pedimos o entendemos.

B. Dios ya está obrando poderosamente en Su pueblo.

C. Toda la gloria pertenece únicamente a Dios.

D. La meta final:

- La gloria de Dios en Su iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones.

· Aplicaciones

1. Recuperemos el lugar central que la oración ocupa en la vida de piedad y en la vida de la iglesia.

2. Intercedamos por el crecimiento espiritual de nuestros hermanos con el mismo interés con que oramos por sus necesidades temporales.

3. Procuremos una comunión cada vez más profunda con Cristo, buscando conocer y experimentar Su amor.

4. Vivamos para la gloria de Dios, recordando que toda Su obra en nosotros tiene ese propósito supremo.
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